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Tengo 7 años y nunca ví a mi madre no se como será ella. Tendrá mi rostro, 

será rubia, sus ojos revelara dulzura. La verdad no se. Al verme al espejo 

imagino que tengo una madre, ¡donde esta ella!. Mis sentimientos son co-

mo el viento perdido sin rumbo quisiera, sentir sus tiernas manos y  susu-

rrar en su oído para decir: ¡te amo ...te amo...! 

 

Esta dramática escena representa al amor ferviente a un ser que nunca exis-

tió rompe la lógica y se aborda en la imaginación de un ser que deseara co-

nocer. Pero en nuestro diario vivir hay personas que dicen conocer a Dios 

pero nunca hablaron con él. Algunos  experimentaron los favores de Dios 

pero se olvidaron de la gratitud.  

 

Dios es un Ser real y busca a sus hijos para estrechar una relación intima y 

depositar su amor, el adorador se desesperar de ver a su Padre, no puede 

vivir sin El, reconoce su grandeza su alma lo anhela, quiere corresponder su 

amor. Su corazón esta dispuesto y listo ha ser moldeado y atento para su 

mandato.  

 

En las siguientes hojas hablaremos de cómo podemos a cercanos a Dios en 

una adoración verdadera y recuerda este pasaje Bíblico: 

 

“Dios es Espíritu, y los  que le adoran, en espíritu y en verdad es necesario que 

adoren”.  Juan 4:24   

 

 

Jesús te ama y quiere ser tu amigo  

 

Dios es Espíritu, y los que 
lo adoran deben hacerlo de 
un modo verdadero, con-

forme al Espíritu de Dios.  
Juan 4:24 (Dios habla 

hoy) 
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El pueblo de Dios debe dejar 
de ser un mero espectador, La 
participación en la adoración 
es vital si el pueblo de Dios 

quiere confrontarse y respon-
der a la maravillosa gracia 
convicción y amor de Dios. 

Joe R. Stacker p.12 

L a falta de conocimiento en cualquier esfera conduce a la igno-

rancia. A los surgimientos de filosofías o mitologías que condu-

ce al error.  

En Proverbios 4:12  enseña:  

“Que hay caminos que al hombre le parece derecho pero su fin es camino de 

muerte”.   

Es decir no le conduce a nada. El caminar del hombre es imperfecto, es  

necesario que camine en   principios  eternos y verdaderos vale decir divi-

no. 
  

Hoy en día el término adoración es  un vocablo  popular en nuestro lengua-

je cristiano envuelto en un disfraz espiritual. Evitando al creyente tener un  

compromiso y una revelación de Dios en su vida.  

 

Comparto con Marco Witt que la adoración es un estilo de vida. La Biblia 

nos muestra diferentes cuadros de como adorar a Dios. sea alabando, accio-

nes de gracias, ayunos, etc. Pero adoración es la determinación de la 

búsqueda de Dios, tener intimidad con el Creador reconociendo su Majes-

tad.  

 

El Padre busca adoradores porque El quiere expresar su amistad, derramar 

sus planes para proyectarlos con sus hijos los anhelos de su corazón. El 

mismo lo declara:  

“Dios es Espíritu, y los que lo adoran deben hacerlo de un modo verdadero,    

conforme al Espíritu de Dios”.  Juan 4:24  (versión Dios habla hoy) 

 

Adoración = griego Prokunio 
que se lo traduce el beso del 

perro al suelo  
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La adoración simplemente 
es el reconocimiento del 

valor o mérito de otro. El 
nombre reconoce y procla-

ma el mérito a Dios ocupar 
el centro de atención.  

Gentile Ernesto B. p123 

2.1 El significado en hebreo y griego de adoración  

 

La primera mención bíblica (Génesis 22) del termino adoración del hebreo, 

Sâchhâ que significa inclinarse en una postura de sumisión sin reserva. [1] 

 

El nuevo testamento por lo menos 61 referencias al termino griego prosku-

neo que se reparten en la siguiente manera: Mateo (13); Marcos (2); Lucas 

(3); Juan (12); Hechos (4); 1 Corintios (1); Hebreos (2); Apocalipsis (24). 

El término se los traduce mayormente “adorar” pero también “postrarse”, 

“arrodillarse”. [1] 

 

El termino “se postren” en Apocalipsis 3:9 es la traducción de proskuneo, y 

es la única ocasión en Apocalipsis donde se traduce “adorar”. Aquí lleva el 

sentido de reconocimiento, admiración o reverencia.[1] 

 

Tomando estas traducciones podemos decir que la adoración es el postra-

miento de todo nuestro ser. Es dejar morir nuestra voluntad el reconoci-

miento del Altísimo. Dando lugar a un nuevo estilo de vida en la fe, depen-

dencia y la obediencia en la sujeción absoluta de Dios. 

 

La adoración verdadera es tener una actitud correcta, clara, honesta y trans-

parente. Con sinceridad, sin mascaras ni hipocresía. Una vida santa atrae la 

presencia de Dios y el Padre se goza en tener esta comunión derramando 

sus bendiciones y su santa unción 

 

“La adoración es la celebración dramática de Dios en su dignidad suprema, de 

manera que su dignidad se convierta en la norma e inspiración de vivir ”[ 2] 

[2]  Ralf p Martín Teología de la adoración  

[1] James W. Barrtehey Adoración que Agrada al Altísimo p.p 14; 109; 156 
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“Bendito sea el Dios y Padre 
de nuestro Señor Jesucristo, 

que nos bendijo con toda 
bendición espiritual en los 

lugares celestiales en Cristo, 
según nos escogió en él antes 
de la fundación del mundo, 
para que fuésemos santos y 
sin mancha delante de él, en 

amor habiéndonos predestina-
do para ser adoptado hijos 

suyos por medio de Jesucristo, 
según el puro afecto de su 

voluntad para la alabanza de 
la gloria de su gracia, con la 
cual nos hizo aceptos en el 

E s necesario saber algunas verdades fundamentales que ayudaran en 

la compresión  para  ser un adorador verdadero.  

 

3. 1 Ser un hijo de Dios  

Primeramente debe haber experimentado el verdadero nacimiento, Jesús le 

dijo a Nicodemo lo que es nacido de la carne, carne es; y lo que es nacido 

del Espíritu , espíritu es.  Juan 3:6. El  recibir y creer en Dios nos hace hijos 

de El.  Juan 1:12.  Y por cuanto sois hijos, Dios envió a nuestros corazones 

el Espíritu de su Hijo, el cual clama ¡Abba, Padre! Gálatas 4:6  y el mismo 

Espíritu Santo  da testimonio a nuestro espíritu, de que somos hijo de Dios. 

 

La verdad inicial de empezar un dialogo sincero y de entrega es de tener en 

nuestro corazones la convicción que somos Hijos de Dios. Empezara en 

nosotros el deseo de estar con el Padre como un niño recién nacido que no 

soportar estar alejado de sus padres. 

 

Desde la creación Dios ha querido tener una comunicación intima con el 

hombre  y fue la razón de su creación. Esta relación no es forzada,  deja que 

el hombre tome la decisión de estar con Dios. Es necesario que el creyente 

tenga en su mente esta verdad para luego anidar en el corazón e impulsar  a 

una acción de entrega, obediencia y gratitud. Dirigida por la obra del Con-

solador  en un nuevo estilo de vida.  

 

3.2  Desesperación de conocer las  Palabra de Dios  

El conocimiento de quien es Dios limitara nuestra adoración. Es como el 
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La humildad en el estudio de 
las Escrituras, permite al 

creyente rendirse a las verda-
des de Dios y no así a cuestio-
nar dudar o menospreciar las 
verdades como lo hace actual-

mente la alta critica.  
Armando Castro p.9 

 
 

 

 

 

[3] Witt Marcos. Adoremos P. 87 

Nuestra adoración es el resul-
tado de conocer a Dios 

valores que tiene cuanto mayor conocemos daremos mayor número de jui-

cio de valor.  Así por ejemplo si la  persona me cuenta un chiste diré que 

esa persona sabe contar chistes. Pero si alguien me pregunta si aquella per-

sona habla ingles no podré responder  porque nunca lo escuche. “Es igual 

con el Señor. Si no sabes que El es fiel, ¿Cómo podrás decirle: Señor eres 

fiel?. Por eso es indispensable desarrollar una relación intima, amorosa y 

fresca cada día con Él”.[3]  

 

El deseo ferviente de conocer la palabra de Dios mejora nuestra calidad de 

vida en las relaciones personales  con Dios y con los demás.  

“Toda la escritura es inspirada por Dios, y útil para enseñar, para redargüir, 

para corregir, para instruir en justicia a fin que el hombre de Dios sea perfecto, 

enteramente preparado para toda buena obra”. 2 Timoteo 3:16 

 

Los siguientes siervos de Dios inspirados por el Espíritu, dijeron: 

Job   

“Guarde las palabras de su boca mas que mi comida” Job. 23:12  

El salmista 

“Espere yo a Jehová, espero mi alma; En su palabra he esperado. Salmos 130:5 

Jeremías  

“Fueron halladas tus palabras y yo las comí, y tu Palabra me fue por gozo y 

alegría por que tu nombre s invoco sobre mi ¡Oh Jehová de los ejércitos!” 

Jeremías 15:16 

 

El adorador es un hambriento necesitado de leer la Biblia porque en ella 

esta impregnado el testimonio de Dios. Es su sustento de vida y la proyec-

ción d e su eternidad. Quiere conocer sus promesas y  las proezas de su Pa-

dre en al historia y revivirla en su diario vivir.  

Jesús dijo: 

“Escudriñad las Escrituras; porque a vosotros os parece que en ellas tenéis la  

vida eterna; y ellas son las que dan testimonio de mí”. (Juan 5:39) 

Dios le dijo a Josué: 

“Nunca se apartara de tu boca este libro de la ley, sino que de día y de noche  

meditaras en ella de día y de noche. Entonces harás prosperar tu camino y todo te 

saldrá bien” (Josué 1:8)  
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La motivación verdadera gira 
entorno a Dios. El esfuerzo 
para llegar a Dios será natu-
ral si la motivación es correc-

ta. 
Curso de Discipulado III  

 
 

 

 

 

3.3  La actitud del corazón  

No cave duda que a Dios le interesa un corazón determinado en la búsqueda 

de El. Reposar su fresco amor en el jardín de la adoración. 

“Dios no mira lo que mira el hombre; pues el hombre mira lo que esta delante de 

sus ojos pero Jehová mira el corazón”. 1 Samuel 16:7  
 

David  deposito su  palpitar en Dios, cuyos salmos nos dan una descripción 

de las experiencias y actitudes por las que el escribía el tenia un profundo 

anhelo de tener una comunión con Dios. Se desesperaba en estar con El, su 

alma estaba sedienta de Dios.  

Dios, Dios mió eres tu; De madrugada te buscare; Mi alma tiene sed de ti, mí 

carne te anhela. Salmos 63:1  

Este salmo me rompe el corazón y me avergüenza  ya que a mi me cuesta 

levantarme en la madrugada, pero el corazón de David estaba el rugir de 

encontrarse con Dios, como podemos en los siguientes salmos: 

 

El  anhelo de estar en el templo para estar con Dios  

“Una cosa he demandado a Jehová, ésta buscare Que yo estaré yo en la casa de 

Jehová todos los días de mi vida, para contemplar la hermosura de Jehová, y para 

inquirir en su templo”  Salmos 27:4  

En su corazón estaba la alabanza y la adoración  a Dios 

“Te alabare con todo mi corazón; delante de los dioses te cantare salmos me pos-

traré hacia tu santo templo, Y alabare tu nombre por tu misericordia y tu fideli-

dad; Porque has engrandecido tu nombre, y tu palabra sobre todas las cosas”    

Salmos 138:1,2 

David palpo la mano misericordiosa de Dios y su labios proclamaron las 

maravillas del Omnipotente  

 

Dios esta buscado hombres que tengan la determinación de búsqueda  de 

Dios en la fe, obediencia y rendición ante Dios y que responda al amor ága-

pe del Todopoderoso.  

 

El corazón de un adorador es aquel que renuncia a sus beneficios con tal 

que Dios ocupe el primer lugar. Abraham estaba dispuesto en sacrificar a su 

amado primogénito con tal de obedecer a Dios. Juan el bautista dijo: 

Es necesario que  El crezca, pero yo mengue. Juan 3:30  

Ana oró y dijo: Mi corazón se 
regocija en Jehová, mi poder 
se exalta en Jehová; mi boca 
se ensancho sobre mis enemi-
gos, por cuanto me alegre en 
tu salvación. 1 Samuel 2:1 

Y los veinticuatro ancianos y 
los cuatro seres vivientes se 
postraron en tierra y adora-

ron a Dios, que estaba senta-
do en el trono, y decía: 

¡Amén! ¡Aleluya! 
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El Santo Espíritu quebranta 
nuestro ser. 

3.4 Limpiar el corazón para ver a Dios  (Mt 5:8)  

Para ver a Dios el  corazón debe estar limpio. David siempre en sus oracio-

nes decía “examíname mi corazón” es necesario resolver el asunto del co-

razón.  

“Seguid la paz con todos, y la santidad, sin la cual nadie vera al Señor” He. 12:14 

 

¿Cómo vamos a limpiar el corazón? 
 

A. Dejando a un lado de las obras de la carne. 

El apóstol Pablo en Romanos 8:9 dice que nosotros no vivimos según la 

carne  sino según el Espíritu de Dios por tanto las obras de las carne    debe-

mos hacer morir, no debe estar en nosotros. Estas obras nos aleja de 

Dios .En Gálatas 5:19-21 nos da una lista de la obra de la carne: adulterio, 

fornicaciones, idolatría hechicería, enemistades, pleitos , celos, iras, con-

tiendas ,etc. 

Para estar con Dios es necesario que uno este limpio de manos y de corazón  

  “ ¿Quién subirá al monte de Jehová?  ¿Y quien estará en su lugar santo?   

El limpio de manos y de corazón” Salmos 24: 3-4  

 

B. Tener una vida de  Santidad  

La voluntad de Dios es vuestra santificación (1 Ts 4:3). La santificación 

implica una purificación.   

La verdadera necesidad de santificación debe conducirnos a dar plena liber-

tad al Espíritu Santo , para vencer la naturaleza caída con sus pretensiones 

de volver a gobernar nuestra voluntad.  

 

C. Con ayuda del Espíritu Santo  

En la santificación intervine dos agente Dios y el hombre. En 1Pedro 1:2 

nos dice que la  santificación es una obra del Espíritu Santo.  
 

Jesús oro para que nosotros seamos santos y el mismo Dios de paz os santi-

fique (1Ts 5:23) 
 

En 2 Corintios 7:1 nos habla que  El Espíritu Santo nos perfecciona a la  

santificación en el temor  de Dios.   

 

Realmente necesitamos del aceite Divino para no apartarnos de la voluntad 

de Dios  

Las piedras del corazón son 
moldeadas en las manos del 

Alfarero 
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La alabanza debe ser una 
expresión natural de nosotros 

un cántico  versos íntimos 
que brotan de los profundo de 

nuestro ser.  

La gratitud es una actitud 
que vence la amargura y la 
critica y dispone nuestros 

corazones para alabar y agra-
dar a Dios.  

Curso de Discipulado III 

3.5 Rodear el altar con gratitud  

Una intimidad profunda con Dios determina en nosotros un reconocimiento 

de gratitud de la multitud de sus misericordias. Y la obra misma de darnos 

vida eterna por medio de Cristo. 

Por ello es bueno entrar al altar con gratitud   expresando los beneficios del 

Omnipotente sobre nuestras vidas. Entrar victorioso confiado en El con  

lagrimas y alabanzas que simbolizan nuestra gratitud.  

El diccionario define gratitud como Sentimiento que nos obliga a estimar el 

beneficio o favor que se nos ha hecho o ha querido hacer, y a corresponder 

a él de alguna manera. 
 

Entrad por sus puertas con acción de gracias, Por sus atrios con alabanza; ala-

badle, bendecid su nombre. Porque Jehová es bueno; para siempre es su miseri-

cordia, Y su verdad por todas las generaciones. Salmos 100:4,5 
 

Entrar con alabanza honrado su nombre, bendiciendo su majestad, elogian-

do con versos su precioso nombre, porque El se merece toda la adoración, 

alabanza, gratitud, muchas veces nos quedamos cortos en decir lo que Dios 

ha hecho en nuestras vidas y solo nos queda derramar lagrimas, me gusta    

como lo expresa en su composición el Pastor Martín  Landaveri, 
 

Lagrimas que son vertidas en tu honor 

Lagrimas que son  

Un poema para ti 

Santo Espíritu te amo. 
 

Rendir nuestro sentimiento, emoción hacia Dios es una buena actitud. El 

modelo de oración que nos dejo nuestro amado Jesús empieza y termina 

glorificando al padre en acciones de gracias. Realmente no hay otra palabra 

que exprese todo lo que hace nuestro Señor se acorta en un Gracias. Gracias 

Bendito Santo son innumerables las razones porque darlas. 

 

No es bueno entrar al altar enojado, reprochando a Dios por las circunstan-

cias o los problemas. Su amor rompe toda circunstancia y recordemos que 

El es grande y poderoso y nada nos podrá separar de su amor.  

¿Qué más podremos decir? ¡Que si Dios está a nuestro favor, nadie podrá estar 

contra estar contra nosotros! Romanos 8:31 (Dios habla Hoy) 

Todo es  posible para el que cree, toda montaña se deshace por la grandeza 

del gran Yo Soy  

D. L Moody escribió es su 

libro “La armadura del cris-

tiano” 

“Danto gracias  a Dios por 

todo. Un santo no agradecido 

es una contradicción. El mal 

y el desagradecimiento son 

hermanos gemelos, que viven 

y mueren juntos; cuando 

alguien deja de ser malo, 

empieza a ser agradecido. Es 

lo que Dios espera de tus 

manos.  
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[4] MacDonald William. Comentario bíblico p 405 

T omaremos como ilustración a Isaías un relato bíblico donde se 

muestra el encuentro con la santidad de Dios 

 

Isaías en su angustia corrió a buscar la presencia de Dios en el Templo por 

la desolación del rey Urías en el capitulo 6:1-8 de Isaías, en su visión logro 

ver al Señor sentado sobre un alto trono que simbolizaba la Grandeza de su 

absoluta Majestad, los serafines tapaban su rostro por la incandescente  

Santidad de Dios. Esto me recuerda a Moisés y a Pablo en el temor de Dios 

que cerraron sus ojos y se postraron en tierra no resistieron su presencia.  

“Entonces Moisés cubrió su rostro, porque tuvo miedo de mirar a Dios”.  

Éxodo 3:6 

 Pablo se postro en el  resplandor de Dios Hechos 9 

La visión produjo profunda convicción de pecado en el profeta, llevando al 

punto de confesión[4]. Declaro su condición sucia y perdida busco miseri-

cordia con su grito tembloroso ¡Hay de mi! Y  unos de los serafines por la 

orden del Glorioso voló para colocar carbón purificador sobre sus labios. 

La brasa ardiente deshace lo malo y asienta el fuego de su unción. Isaías fue 

renovado y purificado donde sus sentidos se agudizaron para poder  escu-

char  el latido del corazón del Padre y responder al Llamado ¡Heme aquí 

envíame a mi! .Antes de ser usado por Dios uno debe aprender a tener un 

encuentro con la Santidad de Dios. Moisés estuvo en la presencia y recibió 

el llamado para la liberación de su pueblo, Pablo también tuvo el encuentro 

con Díos donde recibió instrucciones para la predicación de los gentiles. El 

adorador encuentra el propósito de su vida, agudizando sus ser para ser par-

te de los planes de Dios.  

 

“Porque así dice el Alto Su-
blime, el que habita la eterni-
dad, y cuyo nombre es Santo: 

Yo habito en la altura y la 
santidad, y con el de espíritu 

contrito y humilde, para  
reavivar el espíritu de los 

humildes, y para vivificar el 
corazón de los quebrantados” 

Isaías 57:15 
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4.1 Postrarse ante la grandeza de Dios (Apo. 4:10)  

 

Es muy importante nuestra actitud cuando nos acercamos a Dios. 

En este pasaje de Apocalipsis 4:10 los ancianos arrojan sus coronas recono-

ciendo de que el único rey  de reyes es nuestro Dios  y se postran ante su 

Grandeza.  

El termino postrarse proviene de la palabra prokunio que significa  “el beso 

del perro”.  Es mostrarse inferior, es reconocer nuestra condición humana:  

No importa la posición de nuestro cuerpo, si no la actitud de  nuestro co-

razón. Deberá estar doblado besando el suelo  ante su Presencia  

 

¿Como debemos postrarnos? 

A. Con temor y reverencia  

En Hebreos 12:28 nos muestra que Dios se agrada cuando le servimos con 

temor y reverencia, Es mostrase con respeto, es apreciar su Nombre. Cuan-

do hablamos de temor  de decir que Dios es Todopoderoso. 

Vamos a Dt. 10:12 nos habla : 

 ¿Qué pide Jehová tu Dios de ti, sino que temas a Jehová tu Dios que andes en 

todos sus caminos, y que lo ames, y sirvas Jehová tu Dios con todo el corazón y 

con toda tu alma.  

 

Acercarse a Dios con temor y reverencia  es tener un actitud de mucha deli-

cadeza entrar al rincón intimo. Es postrarse con temor y confianza sobre la 

base del amor de Cristo.  

 

B. Con el corazón humillado 

 En Santiago 4:6 Dios resiste a los soberbios y da gracias a los humildes.  

La humildad es una características de un adorador, es despojarse de uno 

mismo y reconocer nuestra condición humana .  

En Salmos 51:17. Un corazón contrito y humillado no despreciara Dios.  

 

C. Rendido ante Dios.  

Es entregarse por completo a Dios. Disfrutar del gozo que nos da El  

 

 

 

A Dios nos acercamos como  

un sacrificios espirituales de 

vidas entregadas como hijos 

reconocidos por la sangre del 

Cordero  

A Dios podemos ofre-

cer nuestros servicios 

(Rom. 15:16) 

nuestras alabanzas 

( Hebreos 15:16)  

y nuestra posesiones 

(He. 15:16)  
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U n corazón ardiente en la búsqueda de Dios, el anhelo de estar 

con El es lo que determina ser un adorador verdadero. No se 

trata de tener una buena voz o los decorativos ceremoniales, es un asunto 

del corazón. 

Reflejar nuestra condición frente al poderío de Dios, que obliga a postrarse 

delante de El, rodear todo nuestro ser en la correspondencia de su gran 

amor.  

 

Dios busca a sus hijos para tener una relación estrecha, él quiere compartir 

sus bendiciones y mostrar los anhelos de su corazón . Con esta verdad    

podremos gritar  ¡Padre aquí estoy!, alabar con palabras de verdad, entregar 

nuestra vida  para que Brille El y no la  arrogancia nuestra. La adoración 

producirá un avivamiento personal de la perfección gloriosa de las manos 

de Dios y poder decir como el apóstol Pablo: 

“Con Cristo estoy juntamente crucificado, y ya no vivo yo, mas vive Cristo en 

mí; y lo que ahora vivo en la carne, lo vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me 

amó y se entregó a si mismo por mi”. Gálatas 2:20 

 

Por ello el Padre esta  buscando adoradores en espíritu y verdad, son muy 

pocos los adoradores. Para llegar a tener una adoración verdadera uno debe 

tener la determinación de buscar a Dios  y arrojarse de lleno a las manos de 

Dios brindando nuestro corazón.  

 

 

El Padre eterno nos busca dediquemos nuestros corazones  a El  

Si el creyente no ha tenido un 

encuentro con Dios es difícil 

que conozca el propósito de 

su vida o empiece andar en 

los planes de Dios. La adora-

ción conduce ha revelarnos al 

Dios de tras de su Santa 

Escritura.  
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